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lo o,^S9qui^ílft CftiV ,uivi?a$i,í>^ g o s ; \ . . " . 
de fU au^prid^^, sufragando enire Tome nuesirqejemplo,, Q,bl\yi?;-
lüdos su coste, por da,rse^ la satis- dos por su conducta y en legitima 
facción de tomar, pane en la obra defensa de la propia, nos hemos 
justiciera de recompensar su, la- visto en la sensible, si, sensible,-

f^w/ , , .'bor meritotik, ya de 'aniemano necesidad de discutir algunos de 
^|jV.'^,L;^ aquilatada! en su justp valor por , sus actos, y lo hemos hecho con-
|:fcv'\''^''.' las personas sensatas eiraparciales, íiretándolos de un modo que no 
p ^ x ' . ^ . ; ' que*,saben juzgar .a los hombres diera lugar a la más ligera duda, 
X^n •;- > prescindiendo de la pasión políti- y diciéndolc: si mentimos, no se 

, .' ca"y'ateníéndose ünicamenté a los encontrará con un testaferro, aquí 
' \,puros dictados de 1̂  conciencia. \ estamos para purgar nuestro error. 

Seále grato e s t e .agasajo que a * Asi se aporta a toda discusión un 
gulsá;de homenaje le rendimos, caudal de nobleza, puesto que ^l 
y, al propio tiempo, sírvale-de adversí^rio ^^ le dan armas para 

• acicate que espolee sus energías y que se defienda. Lo contrario es 
de estímulo para perseverar en la herir a inansalva, sobreseguro, 
magna empresa empezada, seguro en acecho, y eso es impropio de 

;',''', de que a la adir^iración que hoy le toda persona bien nacida. 
./ tfibyian las genies de su tiempo. Si D . Pió Navarro cree que 

'';^5ucederá^el aplauso de la posteri- nuestros amigos observan o han 
..' dad,.que es ê  honor máximo que observado, en cualquier orden, 
, ' la», l^istoiria reserva a los hombres una conducta acredora de s u c e n -

de bien. , ' , sura, en pugna con loque todos 
'/,.^^"','Con eso, con eso que E). P ió ; estamos' obligados a defender; si, como'de costumbre a las puertas de 
'.',i".Navarro reconocía, en, tan diver- concretándonos al Colegio de San los hoy despreciados,'uv.plorando per-

Si^ ocasiones, en el actual Tesore- José, de esta villa, él sabe o pien- don de pasadas culpas y solicitando con 
ro, es; con lo que únicamente se sa, o tiene el más ligero temor, lágrimas de ¿endí/Zoí y ííi«/o;/es la amis-

' ; evitan,,aquellos hechos. Todo lo de qpe esos amigos no hayan res-
. demás es tan infructuoso, como pondido dignamente a la confian-
^esa tutela autodativa que ostenta za que se deposito ;en ellos, ven-

'.,dicho señor respectó a los nietos gan los hechos, que la certeza de 
,'•- .'de.í;los Patronos primeramente los mismos la proclamaremos nos-
O'' instituidos, que por más solicitu- otros, a mayor tono que lo pueda 

mqs c\\ ell̂ ,s el remedio pronto, eficaz 
y universal de todos los males que pa­
decemos en el orden político-social, y 
porque así lo, creemos y así juzgaiips 
nos adherimos a su programa, sin pa­
rar mientes en si ese programa será 
pronto un hecho ni en si esa política 
actuará de inmediato. 

¿Que hay quien nos tilde de visio­
narios, arcaicos y casi muertos? ¡Qué 
importa! Al visionario no se oye y- al 
muerto no se teme; y no seremos lo 
uno ni lo otro cuando constituímos el 
grave peso que mina la existencia de 
los mismos que se dicen sordos a 
nuestras voces ó se proclaman invulne­
rables a nuestros justos ataques. 

Sigan gozando de las dulzuras del 
poder los que adulan al poderoso, pero 
día llegará y quÍ7,ás no muy lejano en 
que esos señores que hoy desprecian y 
censuran la política maurista. acudan 

^ R . ' í ' V ' /,cle*s que ies 'hace para quQ pidan, hacer D . Pío Navarro Moreno. 
[^4,;:\' los pililos maldito el caso que , Lo demás, déjelo D . Pió para 
'^¡pKfi^ otorgan al improvisado t u t o r . ' Y , los que, honran con sus ultrajes. 

" ' " 1 . i esiqiíe se harán la cuéni^^ (Je que : A'^élnp le' corresponde ese modo 
''>''i5/l si ahora lucha con denupdo el tu- • de obrar,'siquiera sea por respeto 

'<L'' 'í.^»r menzó 'hace siete años, 'Quiere 
í̂ '̂ í̂̂ vj'.̂ V . , , continuarla y por los mismos pro-

If-'^ 
; ' ' 'cedimientos, perfeccipnadosi pues- , 

. J^ \Q íjue ya hasta la futiira conducta 
["Tj \ .•.de**;lás'' gentes no queda libre [ de 
*'>\ '?'^,sus"diatribas, siendo pstia un teco 

.'TEANQUILOS 
Nuestra fidelidad y constancia en 

seguir.a^liados a la política de D. An­
tonio Maura, caudillo tanto más grande 
cuanto más pequeños son los enemi­
gos que le combaten, si es medida esa' 
pequenez con relación a la carencia de 
cualidades morales en los que por fines 

; ' V¡:n9,CÍmiento que hace de su impo- particulares y aturdidos por la fuerza 
'^"*• ^ lencia'para formular cargos concre- abrumadora de la rectitud en el proce-
. " tos y precisos, como lepetidamen- dér y de la bondad de la doctrina pro-
" V^te;sele ha invitado a cjue lo haga, clamaron el ..Maura, no», produce en 
/' j .cqoíra.Ip pretérito y Jo presepip. nosotros una especie de satisfacción 
'., /' / sPupsto que así Ip qM^píp Pl- Plp 
•,»̂  '..Navarro Moreno, que continué, 
']" \y^t?ien sabe Dios quedólo por él 

L '̂'̂ •í'"iK••^vV^ío.i^séptimos; pues como no haga 
5^' r V .*' 7?< ^'resolución de abandons^r ege^',ca-
'\, ' ( , \ mínp que tiene emprefjiídldo de la 
'•- '^.' ,. '•^" injuria y de la calumnia; como no 

tad de los que hoy, más "que nunca, 
viven contentos y tranquilos, aun cuan­
do no vislumbren la aurora del poder 
ni el día del engrandecimiento. 

Así, pues; en la medida de nuestras 
fuerzas trabajaremos sin descanso en 
pro de nuestros ideales, y tenemos la 
esperanz-i de que algún día coronará el 
éxito nuestros esfuerzos: que la política 
Maurista conquista sin cesar corazones 

^ sanos y atrae ¡i su seno previligiadas 
'_ int€;ligencÍ9s que h,ap̂  ,de dar" a la maílr?,, 
! España timbr^stje hqnpr,y ¿oronaj. (je 

gloria. ,,. 

R la memoria de mi madre 
EN EL V." ANIVERSARIO DE su MUERTE 

Hoy se cunipler cinco años, 
madre amada, que rendiste el tri­
buto que todos debemos a la 
muerte, y al extinguirse tu existen­
cia temporal, aquella dulce exis­
tencia que llenaba de ilusiones y 
alegrías, de contento y bienestar 
el santuario de la casa en que reina­
bas y en el que recibías la venera­
ción del cariño que por ti sentían 
los que de tí recibieron al par que 
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que ciertamente no han de experimen­
tar nunca los que. lejos de amar la 
idea, suspiran siempre y siempre bus­
can la prosaica realidad que dimaná 
del goce del presupuesto. 

Y esta satisfacción nos lleVa como 
se'decida a hacer uso', del perfec- por encanto a los amenos campos, de j ^ ^ j ^ ^ j ^ ^ ^^^^^^ máximas de cris-
tisimo derecho que le .asiste a la tranquilidad que en la conciencia .̂̂ ^̂ ^ educación, se extinguieron 
dlS.CUlir los actos y las personas causa ti deber cumplido. Consideramos . . r L 
ique tenga por donvéniente, pero, salvadores-v nuestra libertad de pen- también para siempre las inefables 

sar y juzgar nos da derecho a ello—los satisfacciones y dulces emociones 
principios en que descansa la política que encarna en un hijo amante 
maurista; observamos en el Sr. Maura la venerable figura de la madre 
una abnegación tal y un convencimien- adorada, 
to tan grande en sus ideales, que le 
hacen ser el hombre consecuente en la 
política española; estudiamos sin pre­
juicios ni pasiones sus discursos u n 

.con la discusión franca, leal, con 
.,creta; sin la insidia, sin la reii-

cancia, sin la alusión mortificante, 
'.cosas de que sólo echa mano el 
/hpmbro que po discute de buen^ 
'fé» el que .sólo trata de producir 
cíecio en la galeria» el,, que solo 
quiere que la verdad no, resplan­
dezca, porque sus Tuyas.^lc hie 
i c n . los frutos que,de,segurp ha- admirados de todos y tan aplaudidos 
brjí de CQSCChar .serán .^iep amar- por^us tnismos .enemigos, y encontra-

Sl, madre mía, el yació que tu 
muerte dejó en mi corazón,' por­
que perdí con tu vida el ángel te­
rreno de mi existencia, el refri­
gerio consolador en los trances 

amargos de este inundo,^! salu­
dable bálsamo para lod^s las heri­
das que abren en el espíritu los 
tristes desengaños que la sociedad 
prodiga, la voz del cielo que ine 
indicaba los peligros señalándome 
al mismo licrapo el recto Camino 
de la honradez y la virtud, por el 
que siempre andaste... ese vacío 
no se llenará con nada, y si na 
siento los horrores de la nada y 
las convulsiones de la desespera­
ción es porque creo que iii, coma 
yo y todos los seres racionales, 
tenías un espíritu inmortal coma 
el soplo de Dios, y ese espíritu, 
libre del peso de la materia, voló 
a regiones superiores para recibir 
allí, de las manos^delSér supremo, 
a quien tanto amabas, el premio 
de tus virtudes y la recompensa 
de toda lu vida sania. ' 

¡Descansa en paz, madre inolvi­
dable, y yaque a Tí no pueden lle­
gar las lágrimas con que lloro tu 
separación, que lleguen l'/s efectos . 
de las oraciones que diariamente 
elevo al Todopoderoso por tu 
eterno descanso! ^ 

Réquiem aeternam dona ei, Do­

mine. 
J . MAURANDI. 

22 riTiarzo ujiG, 

aB«8&!S5?SX§5íS;<SHSÍi<S5<SríS5g>íS5Ei 

£1 espejo de las hadas 
CUENTOS PARA NIÑOS 

I 

Cuentan que antiguamente solían las 
hadas y los genios obsequiar a los prín­
cipes recién nacidos, con dones Je gran 
• valor y portentosos efectos. 

A los unos les daban una varita de 
virtudes, por medio de la cual conse­
guían cuanto deseaban; a otros un ani­
llo hechizado que los hacía invisibles, 
a éstos cuantiosos tesoros, poder sobre 
los elementos a aquellos, y a todos co­
sas que Uícnaban de admiración y es­
panto. 

, En la actualidad, no sucede nada de 
eso, lo que no deja de ser una desgra­
cia para los príncipes. 

La fecha de nuestrr relato se re­
monta a los buenos tiempos de aque­
llos fantásticos seres. 

II 
Había en un reino, desaparecido del 

mundo hace muchos años, un rey y 
una reina, cuyo principal anhelo era 
tener un hijo que heredase la corona 
de su reino y los cuantiosos tesoros 
que poseían; p«ro durante treinta años 
el cielo filé sordo a sus clamores, que 
al cabo fueron oídos cuando la cabeza 
del rey estaba cubierta de canas, sus 
pies vacilantes y su espalda encorbada 
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